
        
            
                
            
        

    
Los pájaros y las flores

	 

	Jesús dijo, “No se preocupen por la vida diaria, si tendrán suficiente alimento y bebida, o suficiente ropa para vestirse. Miren los pájaros. No plantan ni cosechan ni guardan comida en graneros, porque el Padre celestial los alimenta. ¿Y no son ustedes para él mucho más valiosos que ellos?”
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	“¿Y por qué preocuparse por la ropa? Miren cómo crecen los lirios del campo. No trabajan ni cosen su ropa; sin embargo, ni Salomón con toda su gloria se vistió tan hermoso como ellos. Si Dios cuida de manera tan maravillosa a las flores silvestres que hoy están y mañana se echan al fuego, tengan por seguro que cuidará de ustedes.”
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	El hijo pródigo

	 

	En una de Sus parábolas, Jesús cuenta la historia de un joven que, resuelto a hacer fortuna, se lleva su parte del patrimonio familiar y lo despilfarra viviendo perdidamente. 
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	Luego de tocar fondo, humillado y sin un céntimo, el joven regresa a la casa de su padre. 

	 

	El padre lo vio llegar. Lleno de amor y de compasión, corrió hacia su hijo, lo abrazó y lo besó. El padre dijo a los sirvientes: “Rápido, traigan la mejor túnica que haya en la casa y vístanlo. Consigan un anillo para su dedo y sandalias para sus pies. Tenemos que celebrar con un banquete, porque este hijo mío estaba perdido y ahora ha sido encontrado”. Entonces comenzó la fiesta.
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	En esta historia Jesús retrata la benevolencia de Dios hacia Sus hijos. Ocurra lo que ocurra, jamás perderás su valor a los ojos de Dios. Para Él, tu tienes un valor enorme.
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	Jesús bendice a los niños

	 

	Cierto día, algunos padres llevaron a sus niños a Jesús para que los tocara y los bendijera, pero los discípulos regañaron a los padres por molestarlo.

	 

	Cuando Jesús vio lo que sucedía, se enojó con sus discípulos y les dijo: «Dejen que los niños vengan a mí. ¡No los detengan! Pues el reino de Dios pertenece a los que son como estos niños.». Entonces tomó a los niños en sus brazos y después de poner sus manos sobre la cabeza de ellos, los bendijo.
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	Jesús da su vida por nosotros

	 

	Jesús fue por todas partes haciendo el bien, ayudando a la gente, interesándose por los niños, consolando, fortaleciendo a los cansados y salvando a cuantos creían en Él.

	 

	Algunos de los dirigentes religiosos —los fariseos— se pusieron envidiosos de Él. Lo acusaron falsamente y lograron forzar al gobernador Romano a ordenar la ejecución de Jesús.
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	Jesús no tuvo que morir, pero optó por ofrendar la vida por ti y por mí.

	 

	Todos sin excepción hemos actuado mal en ocasiones y nuestros pecados nos separan de Dios, el cual es absolutamente perfecto. Jesús asumió entonces el castigo que merecíamos para que por medio de Su sacrificio halláramos perdón y remisión de nuestros pecados.
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	José y Nicodemo, dos líderes judíos que creían que Jesús era el Mesías, envolvieron el cuerpo de Jesús en una tela y lo colocaron en un sepulcro cavado en la roca. Luego hicieron rodar una gran piedra frente a la tumba para bloquear la abertura.

	 

	Tres días después que Su cuerpo fuera depositado en aquel frío sepulcro, ¡Jesús resucitó!
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	Después de Su resurrección, Jesús apareció a Sus seguidores. Les dijo que se aprestaba a reunirse una vez más con Su Padre celestial, pero que siempre los acompañaría en espíritu, que viviría en sus corazones eternamente. Hizo también a Sus seguidores una promesa maravillosa: les aseguró que un día regresaría.
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	Puedes tener ahora mismo a Jesús y Su amor celestial en tu corazón con sólo rezar esta sencilla oración:

	 

	Jesús, creo de corazón que eres el Hijo de Dios y que moriste por mí. Te ruego que me perdones todos mis pecados y me concedas el don de la vida eterna. Amén.
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